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			INTRODUCCIÓN

			 

			 

			 

			 

			Desde siempre hemos asumido que para transmitir informaciones complejas, situaciones controvertidas o pensamientos elaborados el emisor necesitaba tiempo para la exposición y espacio para el desarrollo. El receptor, por su parte, requería una concentración exclusiva sin elementos ajenos que le dispersaran. Todas esas condiciones están desapareciendo en el tiempo que nos toca vivir: predominio audiovisual, espectacularidad en la comunicación, revolución tecnológica, sobresaturación informativa, todo ello está terminando con los requisitos necesarios para que una información mínimamente reflexiva pueda difundirse y comprenderse. A lo largo de las siguientes páginas intentaremos mostrar que estamos demasiado ocupados, distraídos o abrumados por toda la información que nos llega para darnos cuenta de la forma superficial y jibarizada que ahora adopta esta información y el modo en que opera en nuestra manera de consumirla e interiorizarla. Un modo que en la gran mayoría de las mentes de los consumidores destierra la profundización en los asuntos, la capacidad autónoma de reflexión, la elaboración independiente de conclusiones y el análisis crítico de los acontecimientos. 

			Sería una ingenuidad pensar que las nuevas tecnologías y los formatos informativos en expansión no están cambiando nuestra forma de incorporar la información y que, del mismo modo, esta nueva forma reatroalimenta a su vez estos formatos. Internet ha sido fundamental en ello. El escritor Santiago Alba señala que «no sabemos aún qué son exactamente las nuevas tecnologías ni qué nueva mente están engendrando. No sabemos si internet es una técnica como la escritura, una herramienta como la imprenta, un nuevo continente como América o un órgano como nuestro riñón derecho. Probablemente es todo eso al mismo tiempo. Lo que sí podemos decir es que nos introduce —nos está introduciendo ya— en una condición posletrada; en una condición en la que lo decisivo, como nuevo marco de percepción, no es ya la letra pública ni, como a menudo se cree, el “dígito” oculto sino “la pantalla” encendida».[1] Nicholas Carr, autor del libro Superficiales. ¿Qué está haciendo internet con nuestras mentes?, considera que, al igual que el invento del reloj de bolsillo supuso una revolución y una nueva forma de interpretar el mundo de un modo matemáticamente mensurable, las «tecnologías intelectuales» como internet «ejercen el poder más grande y duradero sobre qué y cómo pensamos». Es indiscutible que las «tecnologías intelectuales» alteran nuestra forma de hablar y escuchar o de leer y escribir. Pueden ampliar o comprimir nuestro vocabulario, modificar las normas de dicción o el orden de las palabras, fomentar que la sintaxis sea más sencilla o más compleja.[2] En consecuencia, terminan condicionando los mensajes que emiten los medios de comunicación y, por tanto, el grado de conocimiento que el ciudadano posee de lo que sucede en el mundo y su interpretación de esos acontecimientos. 

			Nuestros nuevos formatos y tecnologías de la información están influyendo de forma decisiva en las nuevas generaciones. No se deja de repetir que la juventud de hoy está mejor formada que las anteriores. Hoy un joven de quince años, se dice, sabe más física que Newton y más filosofía que Aristóteles. El doctor en Ciencias Políticas y Sociología por la Universidad Complutense de Madrid Marcos Roitman reconoce que el conocimiento avanza y es acumulativo, pero duda mucho de que esos jóvenes tengan la misma capacidad de razonamiento que nuestros clásicos. En su opinión, es una aberración pensar que «tener acceso a internet, y no todos, gozar de teléfono móvil, Twitter y participar de redes supone estar mejor formado».[3] Roitman recuerda que en una reciente encuesta realizada en la facultad de Biología de la Universidad Complutense, el 76,8% de los estudiantes de cuarto y quinto curso reconocieron no haber leído a Charles Darwin. Y por su experiencia, los futuros graduados en Ciencias Políticas y Sociología no conocen a Mills, Sorokin, Adorno, Aron, Marcuse o Popper, y menos han leído a los clásicos, a lo más resúmenes de Marx, Weber o Durkheim. Desconocen corrientes y escuelas de pensamiento. No saben citar bibliografía o situar países en el mapa. Los errores gramaticales y ortográficos son mayúsculos. Esto se produce porque «hoy el sistema educativo en el neoliberalismo es un cascarón vacío. No prepara ciudadanos, no forma para ser mejores personas, solo le interesa tener mayor control sobre la población y cuantos más ignorantes mejor». Y es que solo desde un análisis del modelo económico actual y de unos determinados valores inculcados se puede entender nuestro sistema comunicacional. Como señala el sociólogo Vicente Verdú, «internet, las redes sociales, Twitter o Facebook han logrado tanto éxito porque han venido a brotar en un momento en que existía una fuerte demanda de comunicación. Pero no ya de una comunicación a la vieja usanza, en la que se comprometía mucho el yo, sino una comunicación efímera y fragmentaria, cambiante y removible a la manera en que la cultura de consumo ha enseñado a adquirir».[4] Vivimos tiempos en que la imagen ha ganado mucho terreno a la imaginación, y no digamos ya a la escritura. Del mismo modo, la emoción ha robado prestigio a la reflexión. En ambos casos, señala también Verdú, la instantaneidad ha vencido al proceso y el suceso puro a su explicación. De hecho, todos los medios son ya instantáneos, sensacionalistas, emotivos y superficiales. Y todo lo que no cumple esas condiciones es apartado de la agenda.

			Que nadie piense que esta obra tiene como objetivo embestir contra nuevos soportes, formatos, lenguajes y formas de comunicación. Muchos de ellos llegaron para quedarse, o, mejor dicho, forman parte de un proceso imparable, porque a la velocidad que circulamos parece que nada puede quedarse durante mucho tiempo. Nuestro objetivo es sencillamente advertir de algunos peligros e intentar influir en la aceptación pasiva y sumisa que mucha de esta nueva tecnología, con sus correspondientes formatos, está provocando en la ciudadanía. No se trata tampoco de un fenómeno reciente, a lo largo de nuestras páginas encontraremos autores y referencias que desde hace décadas están intentando prevenirnos del fenómeno. 

			Existe, en nuestra opinión, otro agravante. Y es que las nuevas tecnologías e internet han llegado a la ciudadanía con una aureola de democratización, participación e igualitarismo que conllevó una fascinación progresista unida a la ya de por sí inherente a la tecnológica. No solamente se trataba de aparatitos, formatos y soportes fascinantes tecnológicamente —como toda tecnología innovadora—, sino que además resultaban —en tanto que igualitarios y baratos— liberadores en la medida en que parecía que rompían el monopolio de la difusión de los grandes grupos de comunicación y las grandes empresas. No se podía pedir más. No negaremos que parte de todo esto es verdad, pero no basta con esa conclusión, existen muchos más elementos en torno a las nuevas tecnologías ante los que debemos estar alertados y preparados; y es necesario poner en tela de juicio ese mito progresista respecto al nuevo fenómeno comunicacional. 

		

	


	
		
			LA JIBARIZACIÓN DEL PENSAMIENTO Y LA INFORMACIÓN 

			 

			 

			 

			 

			La brevedad y la simplicidad se han instalado en el intelecto moderno y se diría que no dejan lugar al razonamiento complejo y elaborado. Incluso los documentos que hoy provocan o favorecen importantes reacciones sociales asombran por su sencillez y minimalismo. Ahí está el folleto Indignaos, de Stephane Hessel, que arrasó en audiencia y ventas primero en Francia y luego en España, hasta el punto de que algunos lo consideran el desencadenante del movimiento de los indignados y el 15-M. Apenas 32 páginas en su edición original que, sin desmerecer los principios que promueven y su objetivo movilizador y mucho menos la dilatada trayectoria del autor, no incluyen ninguna información especial ni razonamiento novedoso, se inspiran en un discurso de años atrás y se basan en tres entrevistas que Hessel concedió a la periodista Sylvie Crossman. Es verdad que en la historia de la humanidad ha habido documentos y publicaciones breves que han desencadenado grandes acontecimientos. Ahí está el Manifiesto comunista, de Marx y Engels, pero, a diferencia de Indignaos, el ideario del Manifiesto era absolutamente innovador y revolucionario en el panorama intelectual de su tiempo. También podemos traer a colación el escrito de apenas media docena de páginas Yo acuso, de Émile Zola, que tuvo un gran impacto en la opinión pública francesa a finales del siglo XIX, en torno al juicio por alta traición al capitán Alfred Dreyfus. Pero también en este caso se trató de un mensaje rupturista frente a la situación política del momento. Sin embargo, y a pesar de los momentos convulsos que estamos viviendo, difícilmente podríamos citar algún documento o análisis extenso de los últimos tres años que haya logrado una difusión o un impacto importante entre la población. Algo que sí han logrado elementos más frívolos e intrascendentes como, por ejemplo, programas de televisión, modelos de teléfono móvil o programas de software. 

			Basta mirar a nuestro alrededor para comprobar el culto a la brevedad en todos los productos culturales. Los grandes medios han ido disminuyendo sus suplementos literarios —The Washington Post llegó a suprimir su suplemento Bookworld—; las reseñas y críticas literarias son prácticamente sinopsis, y las profundas de New Left Review o El Viejo Topo son una excepción. Hace unos años una editorial sacó una colección de cuentos para niños entre los que se encontraban títulos como Cuentos para contar en un minuto, Cuentos para contar en un minuto y medio y Cuentos para contar en dos minutos. Las editoriales se han lanzado a preparar colecciones de textos breves (este libro se incluye en una de ellas) y no quieren oír hablar de propuestas de libros de más de trescientas páginas. El País Semanal invitaba a sus lectores, en el verano de 2011, a un concurso de microrrelatos de ¡140 caracteres, contando los espacios! Todavía mantiene en su red social Eskup su concurso de microrrelatos en 280 caracteres.[5] Y en Japón triunfan los relatos escritos por medio de teléfonos móviles que después se publican como libros impresos. Es el caso de una novela formada por frases breves y entrecortadas que una joven de veintiún años, Rin (en este nuevo género literario, los nombres de los autores solo tienen una palabra), solía escribir con el teclado de su teléfono móvil durante los traslados en medios públicos de transporte desde su escuela hasta el lugar donde trabaja a tiempo parcial. Terminó siendo un libro de 142 páginas y tapas duras. Vendió 400.000 ejemplares y se convirtió en el quinto best seller de Japón en 2007.[6] Rin explicaba el éxito de su obra y por qué los jóvenes abandonan la novela tradicional: «No leen novelas de escritores profesionales porque sus frases son demasiado complicadas, con expresiones deliberadamente rebuscadas; y las historias que cuentan no les resultan familiares». 

			En teatro, el programa Microteatro Por Dinero se basaba en funciones en Madrid de un cuarto de hora por cuatro euros, con un público de entre 5.000 y 8.000 personas al mes.[7] En poesía, la escritora llamada Ajo —también su nombre es micro— se ha hecho famosa por sus libros Micropoemas I y Micropoemas II. Todo es susceptible de pasarse a la versión micro, de jibarizarse: micropoesía, microrrelatos, microcine... El ejemplo paradigmático de la información jibarizada es el éxito del programa informático PowerPoint, «un poderoso medio que se vale de un lenguaje empobrecido, estandarizado y despersonalizado. Por lo general, el uso que se hace en él de gráficos e imágenes es tan azaroso como inútil, cuando no falseador. El dispositivo que escenifica toda exposición a una “inmensa acumulación de espectáculo” (Guy Debord)».[8]

			En el verano de 2012 se estrenó en España la ópera prima de los directores Yonay Boix y Pol Aregall, Amanecidos, que consistía en fragmentos aparentemente inconexos de las vidas de diez jóvenes. Creada como una obra para internet, el carácter fragmentado del filme es consecuencia del momento en que vivimos, en el que la mayoría del consumo audiovisual está compuesto por vídeos de corta duración grabados con un equipo doméstico y subidos casi instantáneamente a internet. «Bebemos tanto de YouTube que, de alguna manera, nos tiene que afectar», reconocía uno de los directores. Por supuesto, se estrenó simultáneamente en el cine y en la red.[9] Hablando de películas, el vídeo de YouTube más visto, con diferencia, que aborda el asunto de Bankia no es un documental, un reportaje gráfico o una entrevista a un especialista: es una performance en la que un grupo de artistas entra en una oficina de la entidad y hace una crítica a ritmo de bulerías durante cuatro minutos.[10] 

			Los contenidos informativos sobre el arte se presentan mediante breves noticias de récords en la subasta de un cuadro o la larga cola en una exposición. Solo entonces los ciudadanos pueden conocer algo de pintura. Como dice Vicente Verdú, «lo importante han dejado de ser los saberes. El sabor es lo importante». Pero junto al placer vano del mensaje, lo importante es lo cuantitativo, la cantidad; lo cualitativo del mensaje y de la información ha dejado de tener sentido. Lo prioritario es el número de lectores, el porcentaje de audiencia, la cifra de amigos en Facebook, la cantidad de seguidores en Twitter. 

			La simplificación del mensaje parece que no tiene límites. Mediante los SMS o las conversaciones de chat nos invaden nuevas formas de comunicación que se caracterizan por una escritura a base de frases cortas, palabras clave, abreviaturas, sin sintaxis, todo destinado a reducir su complejidad: los objetos se simplifican aunque la realidad sea compleja. Esto da seguridad a la gente, tiene que ver con cierto infantilismo. Y además estamos en la cultura del zapping, se pasa rápidamente de una idea a otra, sin nexo, sin conexión lógica.[11] Franck Frommer, en su libro El pensamiento PowerPoint, nos advierte de la aparición de una lengua común y universal que 

			 

			[…] se ha convertido en el principal instrumento de la comunicación y de la información, una de cuyas características es ser naturalmente afirmativa, positiva, optimista y asertiva. La simplicidad de los mensajes, la movilidad y plasticidad de los soportes, la rapidez de la difusión, la multiplicidad de los sentidos o la estandarización de las imágenes se han convertido en los principales componentes de todo discurso en el ámbito de la comunicación.[12]

			 

			 

			LLEGA INTERNET

			 

			La llegada de internet ha tenido un gran impacto en la consolidación de esta forma de pensamiento superficial y jibarizado. «Docenas de estudios a cargo de psicólogos, neurobiólogos, educadores y diseñadores web apuntan a la misma conclusión: cuando nos conectamos a la Red, entramos en un entorno que fomenta una lectura somera, un pensamiento apresurado y distraído, un pensamiento superficial».[13] Las claves que determinan si vamos a recordar algo o si, por el contrario, lo olvidaremos pronto son la atención y la concentración que le hayamos dedicado; los paseos apresurados y precipitados por internet deslizándonos por la superficie de textos y más textos no crean conocimientos que terminen fijados en nuestra formación.[14] Como señala el dramaturgo Richard Foreman, estamos creando la generación que él denomina pancake people, asimilando nuestra nueva forma de adquisición de información y conocimientos al pancake, ese pan en forma de oblea, es decir, superficial y extenso.

			Es evidente que estos condicionantes también terminan siendo interiorizados por los autores, que, aunque tengan lucidez y capacidad para presentar un trabajo complejo y exhaustivo, se autolimitarán para ajustarse a las demandas del público y del mercado. El resultado es que prácticamente ha desaparecido la figura del intelectual como referente ético de la sociedad, al menos no existe con el grado de trascendencia que pudieron tener en el siglo pasado personajes como Bertrand Russell, Sartre, Camus, Primo Levy u Ortega y Gasset. Uno de los motivos es que hace décadas los medios difundían, incluso a costa de separarlos en varias entregas, largos y profundos textos de estos referentes intelectuales. Hoy las redacciones piden a un premio Nobel que se limite a tres mil caracteres. Es frecuente que a muchos profesionales nos llamen para ir a lugares a quinientos o setecientos kilómetros para dar una charla de ¡quince minutos!

			Esta jibarización explica el triunfo arrollador de la red microblogging Twitter, que limita los mensajes a 140 caracteres y ya cuenta con 500 millones de usuarios en el mundo. El premio Ortega y Gasset de Periodismo 2012 fue para la periodista Carmela Ríos por su seguimiento del 15-M... a través de Twitter. Los medios tradicionales más prestigiosos tienen varias veces más seguidores a través de esa red que el número de ejemplares de su edición impresa. O, dicho de otra forma, por cada lector de reportajes amplios y en papel tienen tres que quieren mensajes de 140 caracteres. 

			En la red, las informaciones y los contenidos se abrevian o se descuartizan en trozos para que tengan éxito. Como veremos más adelante, la capacidad de atención del usuario de internet está tan reducida que los emisores acortan sus contenidos para adaptarse a esa minusvalía de concentración dominante y para mejorar su posición en los motores de búsqueda. En otros casos, como sucede en YouTube o Hulu, un portal que ofrece gratis streaming de programas de televisión y películas de cadenas de televisión estadounidenses, los documentos se fragmentan para colgar algunos de ellos en internet. Igual sucede con los programas de radio que suben a la red podcasts o streams de fragmentos. Los especiales informativos de revistas y periódicos tradicionales, aunque se presenten en el papel mediante despieces, mantienen su conjunto, pero luego terminan colgados de forma aislada. Los álbumes de música comercializan (iTunes) o difunden (Spotify) por separado sus canciones. Incluso las canciones mismas se rompen en trozos envasados para servir de politonos a los teléfonos móviles o incrustarse en videojuegos.[15] Los motores de búsqueda en internet terminan condicionando los trabajos, y en especial los títulos que les den sus autores, porque saben que es por esa vía por donde estadísticamente más audiencias llegan a conocer sus informaciones. Es algo ya muy utilizado por blogueros y editores de medios de comunicación online, como veremos en capítulos posteriores. Así, recurrirán a palabras claves, resúmenes o formas gramaticales exitosas en los buscadores. 

			Si al principio las publicaciones digitales consistían en reproducir el diseño del papel, ahora el modelo breve y simplificado de la red ha contaminado al papel: resúmenes al principio de cada texto, despliegue de color y fotografías, referencias a páginas webs, gráficos, dibujos, esquemas... Pero, sobre todo, reducción de los textos. The New York Times llegó a dedicar sus primeras páginas a publicar resúmenes de las noticias para los lectores que tuvieran prisa. Tom Bodkin, el director de diseño del periódico, lo justificó afirmando que «la gente dice tener siempre menos tiempo para leer el periódico […]. La competencia por captar la atención de los lectores nunca sido mayor. La extensión de los resúmenes proporcionará a los lectores atajos frente a las decenas de miles de palabras en el interior del periódico y ayudará a dirigir su atención a los artículos del sitio web, que de otro modo se perderían».[16] Sería entonces como una colección de novelas para niños y adolescentes que conocí en mi infancia y que incluía dos versiones: la de texto para los más mayorcitos y lectores, y un resumen en cómic para los más niños y perezosos. No es que ahora la prensa se acuerde de los niños y perezosos, sino que muchos lectores se han pasado a ese grupo. 

			El sistema de producción industrial de noticias que domina el mercado también colabora en la simplificación de los contenidos. Ignacio Ramonet habla de la información low cost, de bajo coste, como la de la web estadounidense Demand Media, que se basa en «artículos de pedido». En esa web, durante el segundo trimestre de 2010, sus 10.000 colaboradores produjeron de media al día, ¡cerca de 6.000 artículos y vídeos![17] En España, los periodistas han denunciado ofertas de trabajo que consistían en escribir al mes 400 artículos de 800 caracteres a 0,75 euros por pieza. Necesitaban llegar a esa cantidad para alcanzar un mínimo de 300 euros, de lo contrario no les pagarían hasta el mes siguiente. 

			 

			 

			GOOGLE

			 

			El mecanismo de funcionamiento de los buscadores de internet también provoca distorsiones simplificadoras en la elaboración de las noticias; el servicio Google Trends ofrece unas gráficas que representan con cuánta frecuencia se realiza la búsqueda, en varias regiones del mundo y en varios idiomas, de una determinada palabra que el usuario le indica. Estas gráficas pueden desencadenar que el escritor opte por un tema u otro, una terminología u otra, no en función de su percepción periodística o de la necesidad informativa de la sociedad, sino de los parámetros que Google Trends haya presentado como más exitosos para la región del mundo que él considere. Es más, en caso de diferencias entre una región u otra, el escritor dará prioridad a la palabra y tema que crea que pueden ser más adecuados para esa población —según su poder adquisitivo o sus hábitos de consumo— como cliente potencial de los banners que Google insertará en su información. También el vocabulario elegido será el más primario, cuyo éxito en los buscadores estará más garantizado, y no el más elaborado o erudito.

			Y seguimos con Google para mostrar de qué forma un buscador puede influir en nuestro lenguaje. Como es sabido, sus criterios de búsqueda los realiza con base a un algoritmo que prima cada página según el número de enlaces que llevan a ella, pero existe un segundo algoritmo gracias al cual la empresa ganó diez mil millones de dólares en el tercer trimestre de 2011.[18] Consiste en que los anunciantes pueden elegir las expresiones o palabras claves a las cuales desean ver asociada su publicidad, de forma que cuando el internauta teclee esa palabra aparecerá en el primer puesto como enlace patrocinado el de la empresa que haya pagado a Google. Para seleccionar cuál será esa empresa, el buscador dispone de una subasta en varias etapas que combina el dato de cuánto está dispuesto a pagar el anunciante con la calidad del enlace que aspira a ser patrocinado (interés de su contenido, rapidez en la descarga...). Esto tiene varias consecuencias en el lenguaje: por ejemplo, los cambios de estación provocan fluctuaciones en el precio de las palabras: «esquí» tiene más valor en invierno y «crema solar» en verano. Palabras como «amor», «sexo» o «gratuito» se cotizan mucho. Para que esto funcione bien, el internauta debe teclear según los cánones mayoritariamente establecidos. Cuando Google corrige al vuelo algo que estamos escribiendo en el buscador está transformando algo que no tiene valor (porque está mal la ortografía o porque no se ajusta a la oferta del mercado) en un vocablo o expresión económicamente rentable. «Cuando Google prolonga una frase que usted comenzó a escribir en el casillero de búsqueda, no se limita a hacerle ganar tiempo: lo lleva al terreno de la lengua que él explota, lo invita a seguir el camino estadístico trazado por los otros internautas. La tecnología del capitalismo lingüístico empuja, pues, a la regularización de la lengua. Y cuanto más acudamos a las prótesis lingüísticas, dejando que los algoritmos corrijan y prolonguen nuestras oraciones, más eficaz será esta regularización».[19] De la misma forma, cuanto más recurramos a las formas de expresión normalizadas por Google en los textos que colguemos en la web, más nos premiarán con su aparición en los resultados de las búsquedas. De modo que somos millones cada día los que escribimos y hablamos con la intervención abreviadora y estandarizada de Google.

			Veamos otro ejemplo. Como es sabido, en la página de inicio de Google, justo encima de la ventana en la que tecleamos el término que deseamos buscar, aparece un logo relacionado con la actualidad, es lo que los especialistas llaman doodles de Google. Al hacer clic sobre el «logo especial» del buscador, el usuario va a una búsqueda predefinida por Google. Los medios suelen aprovecharla incluyéndola en su contenido, y así aparecen entre los primeros resultados cuando el usuario pincha en el logo. Pues bien, uno de los días en los que transcurrían las Olimpiadas de Londres, el doodle se dedicó a la disciplina olímpica de las anillas, de modo que al pinchar nos redirigía a la búsqueda «Londres 201 anillas masculino». Ojo, no Londres 2012, sino Londres 201. Había una errata. A pesar de ello, algunos medios incorporaron la errata premeditadamente para asegurarse su aparición cuando los lectores pincharan en el doodle errado.[20]

			 

			 

			SISTEMA EDUCATIVO

			 

			El pensamiento jibarizado —con su escenografía y su espectacularidad correspondientes— ha llegado a la docencia y amenaza con colonizarla. Frank Frommer nos advierte de que «los estudiantes ya no juzgan el valor de las clases de sus profesores, sino la calidad de sus diapositivas, cuando no el show que las acompaña». Hoy, el magnífico profesor de matemáticas o de lengua que no maneje con destreza la pizarra digital o no exponga un bonito PowerPoint al director de departamento quedará excluido.

			 

			Ellos mismos [los estudiantes] serán evaluados por su capacidad de hacer una presentación en diez diapositivas y en diez minutos (capacidad de expresión oral, espíritu de síntesis, capacidad de persuasión), en suma, por su aptitud para venderse y vender sus competencias y accesoriamente sus conocimientos. 

			Como las numerosas pruebas de examen se evalúan mediante cuestionarios donde hay que marcar una de varias opciones, y puesto que la disertación es un ejercicio en vías de extinción, resulta difícil evitar suponer que de aquí a pocos años, a partir de esta deriva y del mandato de la exhibición ilimitada de uno mismo, las aulas de examen se habrán convertido en auditorios o en salas de espectáculo donde cada alumno se habrá encargado de preparar su puesta en escena (donde la forma primará más que el contenido) para que la presentación le suponga la máxima puntuación. La exposición se convertirá en audición, el examen en casting.[21]

			 

			La informática ha tenido un papel fundamental en todo esto. Langdon Winner es un teórico interesado por los temas sociales y políticos que surgen del cambio tecnológico actual. Es profesor de Ciencias Políticas en el departamento de Estudios Científicos y Tecnológicos del Instituto Politécnico Rensselaer, en Troy, Nueva York, y entre sus obras se encuentra Tecnología autónoma, un estudio sobre la idea de la «tecnología fuera de control» en el pensamiento social moderno. En su opinión, uno de los principales problemas de los ordenadores en las aulas es que son una enorme fuente de distracción: 

			 

			Los niños buscan entretenimiento y diversión en la red, y esas actividades pueden fácilmente convertirse en sustitutos del esfuerzo que implica aprender y pensar. Las computadoras portátiles son una puerta hacia el tentador mundo de las películas, los deportes, la moda, la conversación social y el consumismo. Estas preocupaciones pueden reemplazar sin esfuerzo a la lectura, las matemáticas, la ciencia, la historia y muchos otros desafíos para la mente juvenil. En mis propias clases he descubierto que cuando las pantallas de los portátiles están encendidas, los estudiantes leen el correo, envían mensajes de texto y revisan sitios web que nada tienen que ver con las cuestiones que estamos debatiendo. Como yo quiero verles los ojos, escuchar sus palabras y comprometer sus mentes, adopté una política de «laptops apagadas».[22]

			 

			El problema es que la propia escuela ha claudicado ante la lógica del entretenimiento. Como señala el escritor Santiago Alba: 

			 

			[...] ahora no se trata de comprender o de conocer, sino de conseguir que, en cualquier caso, la escuela y la universidad no sean menos divertidas que la televisión, los videojuegos y Disneylandia. ¿Los alumnos estarán más atentos si los maestros utilizan pizarras electrónicas? ¿Aprenderán mejor inglés en internet con Marina Orlova, la escultural filóloga rusa en minifalda? ¿Sabrán más matemáticas o latín si acuden a la universidad de Bolonia atraídos no por sus programas y profesores sino por las cuatro modelos de cuerpos zigzagueantes contratadas para los carteles publicitarios? Lo que es seguro es que, con esta lógica, que es la del mercado, los profesores llevan todas las de perder: Aristóteles y la física cuántica nunca podrán rivalizar con Shakira y la última playstation.[23]

			 

			Para Winner, «la saturación digital es una estrategia que debilita a la gente y le impide tomar decisiones críticas y bien meditadas sobre la educación. Las computadoras son apenas una variedad de herramienta que podría incluirse en un conjunto más amplio de métodos y materiales apropiados. Conozco maestros que han enseñado en países africanos, y a menudo reportan que las escuelas están mal equipadas en el nivel más elemental, y que en algunos lugares los alumnos carecen de pupitres y de asientos». Según denuncia este profesor: 

			 

			[...] los promotores del programa Un Ordenador Portátil para cada Niño (OLPC en sus siglas en inglés), como todos los comerciantes, quieren vender todo lo que puedan, lo más rápido que puedan, antes de huir del pueblo con la bolsa llena de dinero. Conviene señalar que los hermanos Negroponte, John y Nicholas,[24] parecen preferir siempre las soluciones que implican el bombardeo de saturación en un medio o en otro. En mi país, los armarios de cualquier escuela albergan los costosos e inútiles rezagos de anteriores «revoluciones tecnológicas». Sin embargo, la crisis educativa persiste, y de hecho ha empeorado desde que la computadora apareció en la escena. Muchos estudios indican que el efecto neto de estos experimentos tecnológicos es virtualmente cero; algunos casos positivos, otros negativos, y un cierto número son neutros. Pero la creencia de que algún artefacto tecnológico producirá mágicos y poderosos efectos en la educación resurge cada década, a pesar de la abrumadora evidencia en contrario.[25]
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